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LEVÍTICO

	 El título de este libro procede de la Septuaginta, la antigua traducción grie-
ga del Antiguo Testamento. La palabra Levítico quiere decir “sobre o relativo a 
los levitas”.
Los levitas eran todos los que pertenecían a la tribu de Leví, una de las doce 
tribus de Israel. Como Dios perdonó la vida de los primogénitos de Israel en la 
última plaga que cayó sobre Egipto (Éxodo 11.4-12.13), todos los hijos primo-
génitos humanos y animales pertenecían a Dios. Los animales se sacrificaban, 
mientras que los humanos se redimían. Para que fueran redimidos, la familia 
pagaba un precio al sacerdote, en lugar de dar a su primogénito para el servicio 
del templo. Dios nombró a los levitas para que ocuparan el lugar de los primo-
génitos en el servicio de Dios. Un clan o familia de los levitas, la familia de Aa-
rón, fue apartada para que fueran sacerdotes. Los demás levitas habían de ser 
los ayudantes de los sacerdotes. Eran sus deberes cuidar del santuario, y des-
pués, del templo; y ser maestros, escribas, músicos, oficiales y jueces. (Véase 
en 1 Crónicas 23).
La tribu de Leví fue la única que no tuvo su propia tierra después de que los is-
raelitas conquistaron Canaán: en cambio, recibieron 48 ciudades repartidas por 
todo el país (Números 35.7; Josué 21.19). Como no recibieron tierras, no podían 
mantenerse por ellos mismos; se mantenían con los diezmos del resto de Israel.
El libro de Levítico contiene el conjunto del sistema de leyes bajo el cual vivía 
la nación hebrea, leyes que administraba el sacerdocio levítico. Estas leyes se 
promulgaron en su mayoría en el Monte Sinaí, con adiciones, repeticiones y ex-
plicaciones que se incorporaron a lo largo de las peregrinaciones por el desierto.

El origen divino del sistema de los sacrificios

	 Dios colocó el sistema de sacrificios en el mismo centro y corazón de la 
vida nacional judía. Cualesquiera que fueran para los judíos sus aplicaciones e 
implicaciones inmediatas, sin duda, Dios diseñó el sacrificio incesante de ani-
males y el interminable resplandor de los fuegos del altar, para grabar a fuego 
en la conciencia del pueblo de Israel el sentimiento de su profunda pecamino-
sidad. Fueron también, durante más de un milenio, la figura que señalaba el fu-
turo sacrificio de Cristo en la cruz. El sacerdocio levítico se ordenó divinamente 
para ser el mediador entre Dios y la nación hebrea mediante el ofrecimiento de 
sacrificios de animales. Pero esos sacrificios se cumplieron en Cristo; ya no son 
necesarios. Cristo mismo es nuestro gran Sumo Sacerdote, el único mediador 
entre Dios y la humanidad, como Hebreos 8-10 deja muy en claro. De modo 
que Cristo es tanto nuestro sacrificio como nuestro Sumo Sacerdote, nuestro 
mediador.

(*) Texto tomado de “Manual Bíblico Halley”. Editorial Vida.




